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Piedra, memoria y ciudad:
el legado urbanístico de los

colonos en Magallanes
Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

En tiempos en que las ciudades tienden a uniformarse
bajo estándares globales de diseño y pavimenta-
ción, lo ocurrido en el tramo de Avenida Colón

-entre Patagonia y Arauco- nos obliga a detener-

nos y reflexionar sobre algo más profundo que una simple
obra vial. La preocupación manifestada por el Consulado
de Croacia y el Club Croata de Punta Arenas respecto de
la correcta aplicación de las normas tradicionales de em-
pedrado no es una discusión técnica menor: es un debate
sobre identidad, historia y respeto por quienes levanta-
ron esta ciudad desde la adversidad.

La Región de Magallanes y de la Antártica Chilena no
fue un territorio fácil de habitar. A fines del siglo XIX y
comienzos del XX, los inmigrantes que llegaron -muchos
de ellos croatas- no solo debieron adaptarse a un clima
extremo, sino que también construyeron desde cero una
infraestructura urbana capaz de resistirlo. Las calles empe-
dradas no fueron un lujo decorativo: fueron una respuesta
técnica y cultural a las condiciones del territorio.

La técnica del empedrado croata, basada en normas
ancestrales de colocación de piedra y sistemas de drenaje,
permitía enfrentar uno de los grandes desafíos australes:
el agua. La lluvia constante, la nieve y el deshielo reque-
rían soluciones que evitaran el deterioro rápido de las
vías. La disposición cuidadosa de cada piedra, con incli-
naciones específicas y espacios calculados, garantizaba
escurrimiento y durabilidad. No era improvisación; era
conocimiento transmitido por generaciones, adaptado a
la nueva patria que los acogía.

Cuando el cónsul honorario Alfredo Fonseca Mihovilovic
habla de patrimonio, no se refiere únicamente a un re-
cuerdo sentimental. Se refiere a un legado tangible que
forma parte de la urbanística regional. Cada tramo so-
breviviente de empedrado es un testimonio de cómo los
colonos entendían la ciudad: como un espacio funcional,
pero también como una obra colectiva que debía hacer-
se bien y para durar.

El esfuerzo actual por dialogar con el Ministerio de
Vivienda (Serviu) y con la Municipalidad de Punta Arenas
busca algo muy concreto: que las intervenciones con-
temporáneas respeten la técnica original. Restaurar no
significa reemplazar por soluciones más rápidas o econó-
micas; significa mantener la esencia estructural y estética
que dio carácter a nuestras calles. La reciente visita de la
Embajadora de Croacia refuerza ese compromiso trans-
nacional con la memoria compartida.

Pero esta discusión trasciende a una comunidad es-
pecífica. El empedrado forma parte del patrimonio de
toda la región. Es una marca identitaria que distingue
a Punta Arenas de otras ciudades chilenas. En un país
diverso y extenso, donde cada territorio posee su pro-
pia historia, proteger estas singularidades es también
fortalecer la cohesión nacional desde la diversidad.

Existe además una dimensión simbólica profunda.
Los inmigrantes croatas llegaron huyendo de conflic-
tos, guerras y hambrunas. Su aporte no se limitó al
comercio, la ganadería o la vida asociativa; se mani-
festó en la configuración misma del espacio urbano.
Honrar esa herencia es reconocer el sacrificio de quie-
nes trabajaron con tesón y disciplina para construir
una ciudad que hoy disfrutamos.

La urbanística no es neutra. Refleja valores, prio-
ridades y formas de entender el territorio. Cuando se
sustituye una técnica histórica por una solución es-
tandarizada sin considerar su contexto, no solo se
modifica una calle: se debilita una narrativa. En cam-
bio, cuando se preserva y se restaura con fidelidad
técnica, se afirma que el progreso puede convivir con
la memoria.

Magallanes enfrenta desafíos contemporáneos de
crecimiento, modernización y conectividad. Nadie pro-
pone inmovilizar la ciudad ni convertirla en museo.
Sin embargo, el desarrollo auténtico es aquel que in-
tegra su pasado, que reconoce que la identidad es un
activo estratégico y cultural. El turismo patrimonial,
la valoración de barrios históricos y la educación sobre
nuestras raíces encuentran en estos tramos empedra-
dos una lección concreta y visible.

En definitiva, cuidar el empedrado de Avenida
Colón no es un gesto nostálgico ni una resistencia al
cambio. Es una afirmación de pertenencia y de respe-
to. Es comprender que la ciudad es una construcción
acumulativa donde cada generación aporta, pero tam-
bién preserva. Las piedras colocadas hace más de un
siglo no son solo parte de una calzada; son parte de
la memoria viva de Magallanes.

Si queremos proyectarnos con fuerza hacia el futu-
ro, debemos hacerlo con la conciencia de que nuestras
bases -literales y simbólicas- están hechas de ese tra-
bajo silencioso y perseverante de los colonos. Defender
ese legado urbanístico es, en última instancia, defen-
der nuestra identidad austral.

Un país en pausa

César Cifuentes
presidente regional PRI

Chile no está en crisis to-
tal. Tampoco está en pleno
impulso. Está en algo más
difícil de definir: una

pausa.
No es el ruido lo que marca este

momento, sino una especie de si-
lencio expectante. Después de años
intensos -estallido social, pan-
demia, procesos constitucionales,
promesas de transformación pro-
funda- hoy el país parece haber
entrado en una etapa distinta.
Más cauta. Más observadora. Más
desconfiada.

Y esa pausa se siente en lo
cotidiano.

Se siente en el joven profesional
que entra al mercado laboral con
estudios, esfuerzo y expectativas,
pero se encuentra con sueldos ba-
jos y proyecciones inciertas.

Se siente en el emprendedor
que tiene ideas, pero duda antes
de invertir.

Se siente en la familia que
prioriza estabilidad antes que
crecimiento.

No es rabia lo que domina hoy.
Es prudencia.

Durante un tiempo Chile se dejó
llevar por discursos grandilocuentes.
Se prometieron cambios totales, so-
luciones inmediatas y nuevas etapas
que parecían empezar desde cero.
Luego vino la realidad, más comple-
ja, más lenta, más exigente.

Hoy el país no está gritando.
Está evaluando.

Y eso no necesariamente es
malo.

Las pausas, en la vida y en
las naciones, permiten revisar
errores. Permiten ajustar expec-
tativas. Permiten entender que el
desarrollo no se construye desde
la emoción momentánea, sino des-
de la constancia.

El riesgo, eso sí, es que la pausa
se transforme en inmovilidad.

Un país que duda demasiado
termina paralizándose.

Un país que pierde confianza
deja de invertir, de emprender,
de arriesgar.

Chile necesita volver a mover-
se. Pero no desde la impulsividad.
Desde la convicción.

Tenemos recursos estraté-
gicos, capacidad profesional,
estabilidad institucional com-
parativa en la región y una
ciudadanía que, pese al desen-
canto, sigue participando. No
partimos desde cero. No somos
un país derrotado.

Somos un país que está rede-
finiendo su rumbo.

El futuro no se va a construir
con promesas maximalistas ni
con nostalgias permanentes. Se
construirá con gestión seria, con
acuerdos mínimos y con una cul-
tura que valore el esfuerzo y la
responsabilidad.

La esperanza no está en espe-
rar que todo cambie de golpe.

Está en entender que los paí-
ses maduran cuando aprenden
de sus excesos.

Chile vivió años de polariza-
ción intensa. Tal vez esta pausa
sea el espacio necesario para
recuperar equilibrio. Para com-
prender que las transformaciones
profundas requieren estabilidad.
Que la justicia social necesita
crecimiento. Que el orden y la
libertad no son enemigos.

El futuro de Chile no será pro-
ducto de un momento épico.

Será consecuencia de deci-
siones consistentes.

Y en eso hay una buena noti-
cia: todavía estamos a tiempo.

La pausa no es el final de la
historia.

Es el punto donde decidimos
cómo queremos escribir el próxi-
mo capítulo.

Invertir donde más nos necesita el país

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos

E
n los últimos años hemos avanzado en comprender que la inversión social
no puede limitarse a la simple entrega de recursos. Dar no siempre signifi-
ca transformar, la verdadera inversión social comienza cuando los aportes se
convierten en oportunidades reales y termina únicamente cuando la vida de

las personas mejora de manera concreta y sostenible, esa es la diferencia entre asis-
tir y generar cambio.

Sin embargo, esta reflexión nos conduce inevitablemente a una pregunta más pro-
funda, ¿estamos mirando con suficiente atención las necesidades que existen dentro
de nuestro propio país? Porque invertir socialmente también implica priorizar, escu-
char y reconocer dónde el impacto es más urgente y significativo.

Nuestro país ha demostrado históricamente una vocación solidaria. Somos un país
que reacciona frente a las emergencias, que se organiza y que moviliza los esfuerzos
cuando comunidades enteras enfrentan momentos difíciles. Pero esa misma vocación
nos exige coherencia, cuando aún existen familias intentando reconstruir sus vidas
tras tragedias recientes, como los incendios que afectaron sectores de Penco - Lirquén,
la sensación que queda en muchos ciudadanos es que la ayuda no siempre llega con la
profundidad ni la oportunidad que se espera.

La inversión social no se mide únicamente por la cantidad de recursos destinados,
sino por la pertinencia de las decisiones. En este contexto, surgen debates legítimos

cuando el país observa aportes internacionales relevantes mientras, al mismo tiempo,
comunidades locales continúan enfrentando procesos largos y complejos de recupera-
ción. No se trata de cuestionar la solidaridad entre naciones, un valor necesario en un
mundo interconectado, sino de reflexionar sobre el orden de nuestras prioridades.

Existe una idea sencilla, profundamente arraigada en nuestra cultura, antes de ex-
tender la mano hacia afuera, debemos asegurarnos de que dentro de casa nadie quede
atrás. Esta lógica no nace desde el egoísmo, sino desde la responsabilidad social, un
país que fortalece primero a sus propias comunidades genera bases más sólidas para
luego colaborar con otros desde una posición de estabilidad y coherencia.

Desde la gestión social y organizacional, sabemos que toda inversión requiere
diagnóstico, ninguna organización eficiente destina recursos sin comprender dónde
el impacto será mayor. Lo mismo ocurre a nivel país, escuchar a las personas afecta-
das, acelerar procesos de reconstrucción, acompañar emocional y económicamente a
quienes han perdido todo, no solo responde a una obligación ética, sino también a una
visión estratégica de desarrollo.

Cuando la ciudadanía percibe que sus necesidades inmediatas son atendidas, se
fortalece la confianza institucional, un elemento clave para el progreso colectivo. La
inversión social, entonces, no solo mejora condiciones materiales, también construye
vínculos, genera sentido de pertenencia y reafirma la idea de comunidad.

Tal vez hoy es el desafío no sea invertir más, sino invertir mejor. Mirar con aten-
ción nuestro entorno, reconocer las urgencias reales y comprender que cada decisión
pública transmite un mensaje sobre aquello que consideramos prioritario.

Porque la inversión social alcanza su verdadero sentido cuando comienza cerca,
cuando responde a quienes nos necesitan hoy y cuando demuestra que el desarrollo
de un país parte, siempre, por cuidar a su propia gente.
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